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DOS CUARTOS CADA NUMERO. 
EN TODA ESPAÑA. 

PARTE NO OFICIAL 

EL BLOQUEO DE CARTAGENA 

Ayer mañana nuestra gloriosa es­
cuadra cantonal, repuesta de víve­
res, carbón y municiones, después 
del encarnizado combate del sába­
do, se hizo á 1¿ mar en busca de 
nuestros enemigos, que se encon­
traban bastante cerca, si bien no 
tanto como debieran para que fuese 
efectivo el bloqueo con tanta pom­
pa segunda vez anunciado á los con 
sules extrangeros por el contra al­
mirante Lobo. 

Los buques centralistas parecía 
se preparaban á la lucha; pero al 
primer disparo de la Tetuan, sepu-¡ 
sieron en precipitada fuga mar aden­
tro á toda máquina, sufriendo la 
persecución de ios nuestros basta 
más de treinta millas de la costa. 

Ahora bien ¿volverá el contralmi­
rante Lobo á presentarse tercera vez 
con su escuadra tripulada de guar 
dia civil y carabineros en las aguas 
de Cartagena? declarará tercera vez 
su ridículo bloqueo.- No lo espera­
mos. 

El asesino más cruel, también va­
cila ante la calma de la víctima; por 
que todos los asesinos son cobardes. 

Y si la virtud impone, ¿cómo nos 
otros, llenos de abnegación y patrio­
tismo, no habíamos de imponernos 
á nuestros enemigos? ¿Cómo no ha­
bíamos de vencerlos? 

Nosotros peleábamos por una 
idea santa, nosotros peleábamos por 
una causa, mientras los miserables, 
no tenían más guía que la destrac 
ción y la muerte, ó eran satélites, 
de la más vergonzosa de las tiranías. 

España! España! Esta es la triste 
realidad de lo que aquí ha pasado', 
no te dejes extraviar por calumnias 
infames, levántate del lecho de do­
lor y Cartagena nueva Covadonga 
hará la reconquista de la civilización 
y del progreso. 

¡VIVA LA REPÚBLICA FEDE­

RAL! 

¡VIVA LA SOBERANÍA DEL 
PUEBLO! 

¡NO MAS REYES! 

¡NO MAS APÓSTATAS! 

NO. .MAS. TRAIDORES! ,. 

Aunque parece confirmarse la 
noticia de que el almirante Lobo, 
salió gravemente lierido en el 
combate del sábado, no podemos 
garantir el hecho, por no parecer-
nos á los periódicos centrahstas 
que todo lo tradticen en sustan­
cia 

España! La razón de la fuerza, el 
exabrupto de la antigüedad ha que­
rido imponernos, ha querido des­
garrar el pendón sagrado de la Fra­
ternidad y la Justicia qre ondea en 
Cartagena, último baluarte de la 
República en España. 

Pero su iniamia no ha producido 
resultado, no lo hemos consentido, 
y han abandonado cobardemente su 
fatal empresa! 

Y sabéis por qué? 

No ha sido por falta de buques, 
ni por falta de cañones, ha sido por 
que su conciencia se ha revelado 
contra ellos mismos, les ha llenado 
de pánico y el crimen no ha podido 
realizarse. 

La revolución cantonal toca ya á 
su feliz término y como brioso cor­
cel se dirige á pasos agigantados al 
logro de la más completa victoria. 

Pronto será un hecho en toda Es­
paña, (pese á quien pese) el plantea, 
miento de la REPÚBLICA DEMOCRÀTI­

CA FEDERAL con todas sus natura­
les y lógicas consecuencias. 

La escuadra centralista después 
de la derrota últimamente sufrida, 
convencida de su completa inutili­
dad é impotencia, no quiere porque 
no puede ya aceptarnos combate, 
después de retarle á ello una y mil 
veces, huyendo vergonzosa y cobar-
deme.Tte solamente al divisar desde 
lejos á nuestras tan magestuosas co­
mo formidables fragatas. 

La hora de la redención ha sona­
do, el Universo entero nos contem­
pla, ia Europa civilizada nos admira; 
unión, valor y decisión y el triunfo 
es nuestro. 

Mientras liega este feliz momento 
(para todos tan deseado) debemos 
repetir: 

En prueba de lo dicho anterior­
mente, basta decir que en el par­
te oficial, publicado por toda la 
prensa, se decía que el Fernando 
elCatÓTCO (hoy Despertador) había 
.sido preso de la armada central. 

¿Qué dirán del día de ayer? 
¿Afortunadamente el parte de los 
Cónsules, hará comprender de 
una vez al pueblo, de la misera­
ble manera que se le engaña^' 

Al huir las fragatas centralis­
tas, recordábamos aquel soldado 
fanfarrón que al echar á correr 
á la primera descarga, y ser pre 
guntado, que dónde tenía el valor? 
contestaba sin detenerse,— «En 
las piernas, en las piernas.» 

Firmes en su resolución, esta 
es la hora en que la tripulación de 
nuestros btiques, más entusias­
mada que nunca, permanece á 
bordo, resuelta á buscar al enemi­
go que esconde la cara para hacer 
le pagar cara su cobardía. 

Fuertes ciudadanos! no necesi­
tamos repetiros palabras que des­
pierten vuestro entusiasmo, por 
que lio las nece&itáis. 

Hoy por la mañana ha salido 
del Puerto el Despertador del 
canton (antes Fernando el Católi­
co) prestando un reconocimiento 
por alta mar sin encontrar á la 
hora de escribir este suelto, nin­
gún enemigo. 

No es fácil que se pongan otra 
vez al alcance de nuestros caño­
nes. 

Qué dirá el ciudadano Castelar 
de todo,esto? Apuesto un duro 
cantonal contra una peseta falsai 
á que no pronuncia sn señoría un 
discurso sobre tan bello motivo... 

Mañana regularmente sabre 
mos de cierto las bajas sufridas 
en la escuadra centrahsta que se 
nos confirma son bastantes. 

Leemos en un periódico de Bil­
bao que D. Carlos estuvo alojado 
en Bermero en la casa solariega 
de Er cilla y escribió en las pare 
des do la misma. 

«Quisiera que tal empresa pu­
diéramos acometer en servicio de 
España (pie fuera digna de ser 
cantada por otro Ercilla. - Carlos | 
á 30 de Septiembre de 1873. í 

Pocas horas ha durado el blo­
queo de la plaza por la parte del 
mar. 

Que dirá el general Ceballos de 
todo esto? tendremos que repetir­
le aquel adagio de «Cuando las 
barbas de tu vecino, etc.» 

NOTICIAS G E N E R A L E S 

«Tafalla 8 , doce (noche).— Coronel 
gobernador al ministro de la Guerra.— 
El general en jefe desde Puente de la 
Reina á las tres de la tarde de hoy, reci­
bido á las doce de la noche, me dice lo 
siguiente: «cLlego en este momento de la 
Ermita de Santa Bárbara, de practicar 
un reconocimiento sobre el terreno del 
combate de ayer, sin que nos haya mo­
lestado nada por el enemigo. Según los 
datos adquiridos que están de acuerde 


